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Introducción

Durante la VII Reunión del CPA (Ciudad del Cabo, 2004), Suecia observó que el trabajo del CPA había evolucionado, pasando de la fase formativa inicial a una nueva etapa con la posibilidad de realizar importantes avances adicionales, opinión con la cual concordaron varios integrantes del Comité. Paralelamente a esa iniciativa, en este documento se presenta una reseña de los principales asuntos abordados por el Comité del Tratado Antártico para la Protección del Medio Ambiente (CPA) durante sus siete primeros años y se formulan hipótesis sobre el futuro del CPA, poniendo de relieve los principales desafíos y oportunidades a corto y a mediano plazo. El propósito del presente documento es servir de punto de partida para una discusión estratégica basada en los resultados anteriores del CPA que pueda llevar a un examen de sus funciones y tareas. 

Asuntos considerados (1998-2004)

Un análisis del trabajo realizado por el CPA de 1998 a 2004 muestra que sus integrantes se centraron principalmente en asuntos relacionados con los anexos I, II y V: más de 75% de los documentos de trabajo presentados en las siete reuniones del CPA tratan esos temas y más de 60% de los párrafos de los informes finales del CPA se refieren a esas deliberaciones y ponen de relieve su importancia. La menor atención dedicada a asuntos relacionados con los anexos III y IV podría implicar que, al menos por el momento, la aplicación de los procedimientos nacionales y otros procedimientos internacionales en esos campos ha sido adecuada. Con respecto a los demás temas del programa, siguieron un trayecto similar al de los anexos II y IV, principalmente porque esos asuntos fueron abordados con más pormenores por la RCTA y el COMNAP (“Vigilancia ambiental”, “Medidas de respuesta en casos de emergencia”, “Intercambio de datos e información”) o se incorporaron hace poco en el temario del CPA (“Cooperación con otras organizaciones” en la IV Reunión del CPA y “Prospección biológica” en la VI Reunión del CPA). 

En el cuadro siguiente se muestra el número de documentos de información y de trabajo presentados al CPA entre 1998 y 2004 por tema del programa. 

Tema del programa
Número total de documentos presentados

en las siete primeras reuniones del CPA
Número de documentos de trabajo presentados

en las siete primeras reuniones del CPA
Número de documentos de información presentados

en las siete primeras reuniones del CPA

Asuntos generales

a) Funcionamiento del CPA

b) Cumplimiento del Protocolo sobre Protección del Medio Ambiente





13
12
1


134
5
129

Temas abarcados por el Anexo I

a) Examen de los proyectos de CEE

b) Otros temas abarcados por el Anexo I





19
8
11


63
13
50

Temas abarcados por el Anexo II
35
20
15

Temas abarcados por el Anexo III
27
0
27

Temas abarcados por el Anexo IV
13
3
10

Temas abarcados por el Anexo V
136
85
51

Vigilancia ambiental
22
5
17

Informe sobre el estado del medio ambiente antártico
14
7
7

Prospección biológica
3
0
3

Medidas de respuesta en casos de emergencia y planes de contingencia 
16
7
9

Intercambio de datos e información
9
5
4

Cooperación con otras organizaciones
12
0
12

El gran número de documentos de información correspondientes al tema “Cumplimiento del Protocolo sobre Protección del Medio Ambiente” se debe a los informes anuales presentados de conformidad con el artículo 17 del Protocolo, en tanto que el gran número de documentos de trabajo sobre el tema “Temas abarcados por el Anexo V” se debe a que los planes de gestión de zonas protegidas existentes deben ser revisados y las propuestas de designación de zonas protegidas nuevas deben presentarse en documentos de trabajo. 

Logros

a) Desde su creación, el CPA ha remitido varios asuntos a la RCTA, originando casi 50% de las Medidas, Resoluciones y Decisiones aprobadas por la RCTA (15 Medidas, 12 Resoluciones y cinco Decisiones). Eso significa que, desde 1998, poco menos de la mitad de las disposiciones que reglamentan la actividad humana en la Antártida han emanado directamente del trabajo del CPA. 

b) El CPA ha proporcionado a los operadores antárticos instrumentos prácticos para la gestión ambiental tales como directrices en lo que se refiere a la preparación de planes de gestión de ZAEP (CPA I, Tromsø, 1998), las EIA en la Antártida (CPA II, Lima, 1999), el examen de planes de gestión nuevos y revisados para zonas protegidas (CPA III, La Haya, 2000), la aplicación del marco para las zonas protegidas establecido en el artículo 3 del Anexo V del Protocolo sobre Protección del Medio Ambiente (CPA III, La Haya, 2000), el manejo de restos históricos anteriores a 1958 cuya existencia o ubicación actual no se ha determinado (CPA IV, San Petersburgo, 2001) y la operación de aeronaves cerca de colonias de aves en la Antártida (CPA VII, Ciudad del Cabo, 2004).

c) El CPA ha reaccionado a problemas con rapidez y flexibilidad, adaptando los procedimientos de sus reuniones según la necesidad mediante la incorporación de temas nuevos en su programa (por ejemplo, la adición de la “Prospección biológica” en 2003), la formulación de preguntas específicas a la RCTA a fin de solicitar su asesoramiento o apoyo (véase la Resolución 3, 2001, sobre la necesidad de proteger los meteoritos antárticos de su recolección irrestricta) o la modificación de su propio reglamento (véase la Decisión 2, 2001, sobre la circulación y el manejo de documentos del CPA). El CPA también ha organizado talleres para abordar ciertos temas. Por ejemplo, el segundo taller sobre zonas antárticas protegidas (Lima, 1999) se llevó a cabo por recomendación del CPA.  

d) El CPA ha promovido el intercambio y la cooperación internacionales; por ejemplo, mediante la presentación de documentos de trabajo o de información conjuntos de dos o más Partes. Asimismo, se ha intensificado el intercambio bilateral de funcionarios ambientales de programas antárticos nacionales e incluso se han realizado expediciones antárticas conjuntas con fines puramente ambientales. 

e) Los vínculos con organizaciones tales como el SCAR, el COMNAP y la CCRVMA se fortalecieron durante esos siete años. El CPA ha consultado sistemáticamente a estas organizaciones en sus campos de especialización y ellas, a su vez, han respondido con valiosos aportes a las deliberaciones del CPA. El SCAR y el COMNAP han presentado más de 30 documentos de trabajo y de información en reuniones del CPA. 

f) El CPA ha aprovechado los adelantos recientes de la tecnología, especialmente los relacionados con Internet, y los ha incorporado en sus actividades regulares. Algunos ejemplos son la página web del CPA, el trabajo por correo electrónico de los grupos de contacto intersesionales (GCI) y los foros en la web. 

Situación actual e hipótesis probables sobre el futuro 

a) Uno de los principales desafíos para el CPA es el tamaño y la complejidad crecientes de su carga de trabajo: mientras que en su primera reunión abordó 12 documentos de trabajo e informó sobre sus deliberaciones en 61 párrafos del Informe final, en la VII Reunión del CPA se trataron 26 documentos de trabajo, que abarcaron 209 párrafos del Informe final. Aunque el CPA ha utilizado GCI en medida creciente con objeto de aumentar la eficiencia de sus reuniones, es evidente que su carga de trabajo pronto excederá la capacidad de sus reuniones de cinco días. Para que la reunión plenaria del CPA continúe limitándose a cinco días, habrá que buscar otras formas de dar cabida a deliberaciones más largas. Con la creación reciente de foros en la web para coordinar las deliberaciones sobre planes de gestión nuevos o revisados de zonas protegidas se ha tratado de hacer frente a ese problema. Asimismo, la presentación de documentos de información se ha reducido a una explicación somera, como máximo, por las Partes proponentes, que tal vez deba reducirse más para que el tiempo de la reunión pueda dedicarse más productivamente a los asuntos planteados en documentos de trabajo.  

b) Otra dificultad a largo plazo está relacionada con la participación de las Partes en las deliberaciones: las Partes y los observadores que plantean asuntos para su consideración siempre han sido pocos. Por ejemplo, ocho Partes y el SCAR-COMNAP (menos de un tercio de los participantes en el CPA) han presentado más de 80% de todos los documentos de trabajo al CPA. Además, como se observa en el cuadro siguiente, nueve Partes nunca han presentado un documento de trabajo a la reunión y otras nueve sólo han contribuido un máximo de cinco documentos de trabajo. 

Número de documentos de trabajo presentados
Número de Partes*

0
9

1-5
9

5-10
1

Más de 10
8




Número de documentos de información presentados
Número de Partes*

0
2

1-5
13

5-10
7

Más de 10
12

* El número de Partes difiere porque los documentos de trabajo pueden ser presentados únicamente por Partes Consultivas.
Sin embargo, en reuniones recientes del CPA las Partes han presentado un número mayor de documentos de información, aunque casi 40% de ellos son informes anuales según el artículo 17 del Protocolo, metodología que está volviéndose innecesaria desde que se creó una base de datos para el intercambio de información en 2003 (que está disponible en www.ats.org.ar). Aunque cabe señalar que este análisis se basa exclusivamente en información numérica, también es cierto que, para que el CPA sea un órgano verdaderamente representativo, como se prevé en el Protocolo, se podría impulsar a sus integrantes a que participen más activamente. 

c) Como el CPA debe ser el órgano técnico asesor sobre la aplicación del Protocolo en el Sistema del Tratado Antártico, de acuerdo con el artículo 11 del Protocolo sus integrantes deben tener, en la medida de lo posible, una formación científica, técnica o ambiental. Sería conveniente que tuvieran también experiencia con la Antártida, a fin de que las recomendaciones del CPA tengan en cuenta debidamente los aspectos prácticos de la aplicación del Protocolo. En ese sentido, las Partes se enfrentan con un gran desafío: tal vez sería mejor que la estructura de los programas antárticos emulara más la estructura del STA o tuviera suficiente flexibilidad para adaptarse rápidamente a situaciones nuevas y proporcionara al CPA los conocimientos y el asesoramiento más adecuados y actualizados. 

d) En la XXV RCTA (Varsovia, 2002) se señaló la revisión de los anexos al Protocolo como prioridad inmediata para el CPA, comenzando por el Anexo II. El Comité presentó su informe final a la XXVII RCTA, pero la RCTA todavía no ha concluido su consideración. En vista del número sin precedentes de participantes y la amplitud de las deliberaciones en el período entre sesiones y en la reunión plenaria en lo que respecta a la revisión del Anexo II, cabría esperar que el tema de las revisiones se aborde nuevamente a corto o a mediano plazo. Los anexos I y V parecen ser los candidatos más probables para una revisión, ya que se ha realizado un extenso trabajo al respecto en forma de directrices interpretativas, que podrían incorporarse en textos nuevos. Los datos científicos nuevos sobre temas tales como la conservación de especies y la prospección biológica también podrían llevar a la formulación de propuestas para modificar los anexos. 

e) Una de las tareas pendientes es la incorporación de temas nuevos en el trabajo del Comité, entre ellos los aspectos ambientales del turismo y la responsabilidad. En la VII Reunión del CPA se abordaron específicamente algunos aspectos del turismo antártico y se formó un GCI con el cometido de informar sobre la idoneidad de los Lineamientos para la evaluación de impacto ambiental (1999) adoptados por el CPA. El asunto de la responsabilidad también tendría que incorporarse en el programa del CPA en caso de que, dentro de poco, se acordara y adoptara un anexo nuevo al Protocolo sobre este tema.

f) Por último, durante los próximos años el CPA tendrá que articular sus procesos, archivos y bases de datos con los de la nueva Secretaría del Tratado Antártico y posiblemente con los de otros órganos del STA.

Conclusiones

Tras siete años de trabajo, el CPA se ha afianzado como el órgano asesor principal sobre asuntos ambientales en el Sistema del Tratado Antártico mediante una combinación de estrategias y actividades: establecimiento, aplicación y ajuste de sus propios procedimientos, indicación de asuntos problemáticos en el Protocolo, tratamiento flexible de temas nuevos, elaboración de instrumentos prácticos para la gestión y protección del medio ambiente, aprovechamiento de la eficiencia de las comunicaciones electrónicas por medio de la World Wide Web e Internet, y refuerzo de otras organizaciones con retroalimentación positiva. 

El futuro traerá nuevos desafíos y oportunidades. Para hacerles frente, el CPA recurrirá a su posición de creciente importancia como la institución más representativa y respetada dedicada a salvaguardar el medio ambiente antártico, tarea que, junto con el mantenimiento de la paz y la libertad de las investigaciones científicas, es uno de los tres pilares del Tratado Antártico. Las Partes del Tratado Antártico tienen la responsabilidad y el desafío de cerciorarse de que el trabajo del CPA continúe promoviendo el espíritu y los principios de la cooperación antártica y siga concentrándose productivamente en la protección del medio ambiente antártico y los principios ambientales del Protocolo de Madrid. 
